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COMBUSTIBLE VEGETAL Y ETNOGRAFÍA: ESTUDIO DE UN HORNO DE PAN 
EN GHUALA (ARGELIA)
Wood fuel and ethnography: Study of a bread oven in Ghuala (Algeria) 
Landare-erregaia eta Etnografia: ogi labe baten azterlana Ghuala-n (Argelia)
Paloma Vidal Matutano (*)
Resumen: 
La maderas y los carbones constituyen un patrimonio biológico y cultural susceptible de ser analiza-
do, tanto en contextos arqueológicos como etnográficos. La antracología, por medio del muestreo 
del carbón y su identificación botánica, aporta información sobre la interacción constante de los 
grupos humanos con la vegetación. Se presenta en este artículo un estudio etnográfico realizado en 
2012 en Ghuala (Argelia), a través del análisis del combustible leñoso utilizado en un horno de pan 
tradicional de uso familiar, con el objetivo de arrojar mayor luz al debate existente en torno a las 
estrategias de gestión del combustible leñoso en las sociedades humanas del pasado.
Palabras clave: 
Antracología, Etnoarqueología, Recolección de madera, Relaciones sociedad-medio ambiente, Pai-
saje.
Summary:
Wood and charcoal are a biological and cultural heritage that can be analyzed in archaeological and 
ethnographic contexts. Charcoal analysis, by sampling charcoal and by its botanical identification, 
provides information on the ongoing interaction of human groups with vegetation. We present in 
this paper an ethnographic study conducted in 2012 in Ghuala (Algeria), through the analysis of 
wood fuel used in a traditional bread oven for family use, in order to shed more light on the debate 
around fuel management in past human societies.
Key words: 
Charcoal analysis, Ethnoarchaeology, Wood gathering, Society-environment relationships, Lands-
cape.
Laburpena:
Egurra eta ikatza testuinguru arkeologiko eta etnografikoetan aztertu daitekeen ondare biologiko 
eta kulturalak dira. Ikatzaren laginketa eta identifikazioaren bidez, antrakologiak giza taldeen eta 
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1. Introducción
La antracología, disciplina arqueobotánica que 
estudia la madera y los carbones procedentes de 
contextos arqueológicos y etnográficos, ha adqui-
rido un papel relevante en el desarrollo de pro-
yectos de investigación desde sus inicios como 
ciencia a finales del siglo XIX hasta la actualidad. 
Los avances metodológicos, el surgimiento de 
estudios regionales y la celebración reciente 
de congresos que reúnen a especialistas en la 
materia (BADAL et al., 2012) ha hecho posible 
la conformación de su carácter transversal, am-
pliando sus horizontes de aplicación a contextos 
muy variados. La madera transportada al lugar 
de hábitat con finalidades diversas, bien como 
combustible para los hogares, como materia pri-
ma para la construcción o bien para la fabricación 
de útiles, se conserva únicamente en condiciones 
muy específicas de humedad o aridez constitu-
yendo contados casos en contextos arqueológi-
cos. Sin embargo, la alteración de la madera de-
bido a la acción del fuego o carbonización es el 
proceso generalizado mediante el cual nos llega 
actualmente parte de la madera utilizada por un 
grupo humano en un lugar y tiempo determina-
do permitiendo la conservación de su estructura 
anatómica y posibilitando así su identificación bo-
tánica (CHABAL, 1997).
El interés de esta disciplina radica en la posi-
bilidad de ofrecer información paleoecológica y 
etnográfica, según la distribución dispersa o con-
centrada del carbón muestreado. Por tanto, es-
tos restos arqueobotánicos tienen el potencial de 
aportar interpretaciones ecológicas que nos per-
mitan realizar una aproximación a los paisajes del 
pasado y a las transformaciones producidas a lo 
largo del tiempo, así como interpretaciones etno-
gráficas sobre el uso y gestión de la vegetación le-
ñosa por parte de las sociedades humanas (BUXÓ 
y PIQUÉ, 2003). 
1.1. Objetivos
El muestreo del combustible vegetal utilizado 
en un horno doméstico para la producción de pan 
en Ghuala, una aldea rural de Argelia, y su pos-
terior identificación botánica en el laboratorio, 
nos ha permitido la aplicación de la metodología 
antracológica en un contexto etnográfico actual. 
El fin de este estudio no es realizar una analogía 
directa entre el registro arqueológico y las socie-
dades actuales, sino llevar a cabo observaciones 
de campo sobre la gestión de los recursos foresta-
les, la recolección selectiva u oportunista de leña, 
las zonas de aprovisionamiento y el significado 
paleoecológico de las áreas de vaciado donde 
se depositan los sucesivos restos de combustión 
(NTINOU et al., 1999; PICORNELL et al., 2011; 
THÉRY-PARISOT et al., 2010), aspectos todos ellos 
determinantes, junto a la confluencia de procesos 
postdeposicionales, en la formación del registro 
antracológico de contextos arqueológicos. El ob-
jetivo marcado en este estudio ha sido intentar 
responder a estas cuestiones:
• Dada la posibilidad de observar in situ la 
vegetación leñosa del entorno, ¿se produ-
landarediaren arteko elkarreragin etengabeari buruzko informazioa ematen digu. Artikulu honetan 
2012an Ghuala-n (Argelia) egindako ikerketa etnoarkeologikoa aurkezten dugu, aztergaia erabilera 
familiarra zuen ogi labe batean erabilitako egur erregaia delarik. Helburua iraganeko gizarteen egur 
erregaiaren kudeaketa estrategien inguruko eztabaida argitzen laguntzea da.
Hitz Gakoak:
Antrakologia, Etnoarkeologia, Egur bilketa, Gizarte-ingurune arteko harremanak, Paisaia.
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ce un tipo de reco-
lección selectiva u 
oportunista?
• ¿Cuáles son las zo-
nas de aprovisiona-
miento de madera 
para este fin?
• ¿Qué criterios de-
terminan la utili-
zación y la no utili-
zación de especies 
vegetales presentes 
en el entorno?




Argelia ha sido dividida en 
dos subconjuntos (QUÉZEL 
y SANTA, 1962): el deno-
minado Tell o el norte ar-
gelino, perteneciente a la 
Región Mediterránea; y el 
Sáhara argelino conforma-
do por las regiones desérti-
cas meridionales. La aldea 
de Ghuala, donde se ubica 
la estructura objeto de este 
estudio, se encuentra in-
serta en la Región Mediterránea y pertenece ad-
ministrativamente al pueblo cercano de Sidi Bel 
Atar, en la wilaya o provincia de Mostaganem, al 
noroeste de Argelia (Fig. 1). Ghuala (36º 01’ N, 0º 
19’ E) se encuentra a 300 m s.n.m, en la margen 
este del río Chelif, curso fluvial que nace en la cor-
dillera del Atlas teliense y se extiende a lo largo de 
sus 725 km de recorrido hasta desembocar en el 
mar mediterráneo. 
2.2. Clima y flora
Argelia conserva una de las floras más diversi-
ficadas de la cuenca mediterránea, con una gran 
riqueza florística y multitud de endemismos: de 
las 3139 especies catalogadas, 653 son endémi-
cas (QUÉZEL, 2002). Aun así, de los veinte secto-
res fitogeográficos descritos a lo largo del país, 
quince de ellos ubicados en la zona norte presen-
tan una gran influencia mediterránea. 
Figura 1. Arriba, localización de Ghuala y su entorno en el noroeste argelino. Abajo, vista 
de la aldea.
P. Vidal
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En el sector oranés, donde se localiza Ghuala, 
únicamente las especies mediterráneas compo-
nen el 57,64% de la vegetación, al lado de espe-
cies euroasiáticas (16,66%) y un tercer grupo de 
distribución amplia (15,75%) compuesto por es-
pecies templadas, cosmopolitas, paleotropicales y 
macaronésicas (BENARBADJI et al., 2007). El clima 
es mediterráneo típico, marcado por una fuerte se-
quía estival (294 mm/año), veranos cálidos y secos 
(25 ºC) e inviernos templados (8-10 ºC).
2.3. Geografía humana
Etimológicamente, el término “Ghuala” hace 
referencia a la pertenencia de todos los habitan-
tes, en su origen, a la familia Belghoul. Actual-
mente, las actividades agrícolas y ganaderas han 
generado el asentamiento de población no au-
tóctona, conformando un núcleo de distribución 
dispersa con cuarenta casas para el uso familiar 
del territorio. 
La población de Ghuala se dedica, mayorita-
riamente, a la actividad ganadera y pastoral de 
rebaños de ovejas y cabras. La economía local se 
apoya, también, en la producción de una agricul-
tura de secano basada en el cultivo de viñedos, 
cereales y árboles frutales. Cada unidad familiar 
es propietaria de un terreno para el cultivo, si-
tuándose los terrenos para el pasto de ganado 
más alejados. La práctica de una ganadería ex-
tensiva ha transformado el paisaje del entorno, 
mostrando una fuerte deforestación ocasionada 
por la apertura de pastizales mediante incendios 
reiterados. La obtención de forraje para el gana-
do, junto con la recolección de leña, constituyen 
el principal uso de la vegetación en la zona. Por 
último, la recogida de frutos constituye una acti-
vidad cotidiana entre los habitantes de Ghuala y 
está basada en un uso alimenticio, como el proce-
sado de la harina fabricada a partir de Ziziphus lo-
tus (azufaifo) o de Ceratonia siliqua (algarrobo), o 
bien para suplir otras necesidades, siendo el caso 
de la recolección de las drupas de Sapindus muko-
rossi (árbol del jabón) que albergan en su interior 
la saponina, sustancia utilizada por la población 
como detergente natural. 
3. La recolección de combustible vegetal en 
Ghuala
La instalación del gas en 1987 por parte del 
ayuntamiento de la localidad cercana de Sidi Bel 
Atar, marcó en las familias de Ghuala un punto 
de inflexión en el modo de recolección de leña 
y el estilo de vida. Con anterioridad a su insta-
lación, la familia en la que se ha centrado este 
estudio contaba con el doble de miembros que 
en la actualidad (10 personas vivían en la casa 
respecto a las 5 que hoy en día viven, siendo 3 
de ellos niños) y con dos burros como animales 
de carga para el transporte de la leña a la casa. 
La actividad de recolección de leña constituía una 
tarea de primera necesidad, puesto que la leña 
era indispensable para el cocinado de alimentos 
en el horno, hervir el agua o producir brasas para 
la calefacción de las estancias. Dada la cantidad de 
combustible vegetal del que la familia necesitaba 
disponer, se hacía uso de los burros para bajar has-
ta el río Chelif, a 1 km de la casa, donde se recogía 
madera de Pinus halepensis (pino carrasco). Tam-
bién, aunque en menor medida, hacían uso de la 
vegetación leñosa disponible en las inmediacio-
nes a la casa. No obstante, la década de la llegada 
del gas coincidió con la reducción de miembros 
de la familia debido a la emigración de algunos 
de ellos a núcleos urbanos, al mismo tiempo que 
el horno pasó a tener una utilización secundaria 
puesto que el cocinado de alimentos se hizo des-
de entonces por medio del gas. También llegó la 
mecanización a la familia Belghoul con la venta de 
los burros y la compra de un coche.
Actualmente, el destino de la leña es servir de 
combustible vegetal para la fabricación de pan en 
un horno ubicado en el patio trasero de la casa, 
con una frecuencia de 2 ó 3 veces a la semana. 
Con este fin, almacenan la madera recolectada 
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en una zona próxima al horno, cubierta con un 
plástico para no estar expuesta a la intemperie. 
Los restos de poda, junto con la recolección de 
madera de pino y otras especies cercanas a la 
casa, son generalmente suficientes para abastecer 
la leña del horno durante un año. Cabe decir que 
la actividad de la recolección de madera, llevada a 
cabo indistintamente por mujeres, hombres y ni-
ños, no presenta un rol social tan marcado como 
el observado durante el proceso de fabricación 
del pan.
3.1. Proceso de elaboración del pan
El horno objeto de este estudio, denominado 
por los miembros de la familia como coucha taa 
htab (“horno de leña”) o furn (“horno”), presenta 
un proceso de fabricación sencillo a base de arci-
lla procedente del río o de la zona septentrional 
de Ghuala. Esta masa arcillosa adquiere mayor 
consistencia con el añadido de algunas piedras 
de pequeño tamaño y sustancias desengrasantes 
que evitan la fragmentación de la arcilla, como el 
pelo de cabra o la sal. Cada unidad familiar dis-
pone, como mínimo, de un horno, por lo que no 
estamos ante un uso colectivo sino ante hornos 
de pequeñas dimensiones con un uso familiar y 
esporádico. El horno de la familia Belghoul con-
taba con dos años de vida útil, produciéndose 
cada tres años la destrucción y construcción de 
un nuevo horno, actividad realizada siempre por 
parte del género masculino. Por tanto, son hor-
nos que presentan una utilidad no muy prolonga-
da en el tiempo, pero cuyo coste de fabricación es 
muy reducido.
El furn tiene forma de un pequeño iglú con las 
paredes en ángulo agudo formando una peque-
ña bóveda, midiendo 1 m de alto por 80 cm de 
diámetro en su base. La abertura mayor la pre-
senta en la parte superior de su cara frontal, fa-
cilitando una doble función: la alimentación de 
combustible y la entrada de la masa de pan para 
ser horneada. Además, cuenta con dos aberturas 
laterales más pequeñas que realizan la función de 
respiraderos para la circulación del aire. Cuando 
se encuentra en funcionamiento, el orificio cen-
tral es tapado con telas para poder mantener la 
energía calorífica.
La masa de pan es preparada siempre por las 
mujeres y los ingredientes utilizados son el acei-
te, la harina de trigo, la levadura, la sal y el agua. 
Tras el amasado y su reposo, se divide la masa 
en cinco bolas que son aplanadas y depositadas 
en una bandeja de metal, siendo más grande el 
pan que ocupa la posición central respecto a los 
cuatro dispuestos en las esquinas. Por último, 
los panes no se introducen en el horno hasta 
que el combustible ha calentado suficientemen-
te la atmósfera interior del mismo. 
Los roles de género observados en el proce-
so de elaboración del pan están socialmente muy 
establecidos puesto que la preparación de la 
masa en la bandeja es una función estrictamente 
femenina, mientras que el encendido del horno y 
su vigilancia es función masculina. 
3.2. El “furn” de Ghuala: ¿“Tannur” o “Tabun”?
El estudio del combustible utilizado en el hor-
no de Ghuala ha servido como pretexto en la bús-
queda de paralelos arqueológicos y etnográficos 
en el Próximo Oriente y el norte de África. Gran 
parte de la literatura referida a estos contextos 
(CANAAN, 1962; MULDER-HEYMANS, 2002), in-
cluyendo los hallazgos arqueológicos en terri-
torio de Al-Andalus (GUTIÉRREZ LLORET, 1991), 
establecen dos modelos de hornos de pan como 
los más utilizados y constatados a lo largo de la 
historia en el mundo árabe: el tannur y el tabun. 
El modelo tannur, de tradición semítica e in-
troducido en la Península Ibérica con la conquista 
islámica, es un horno de uso doméstico fabricado 
en arcilla mezclada con desengrasantes, de forma 
cónica o cilíndrica y con dos aberturas: una su-
P. Vidal
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TABLA 1. CARACTERÍSTICAS DEL HORNO DE GHUALA A PARTIR DE LA COMPARACIóN DE DATOS 
con Los modeLos Tannur y Tabun (muLder-Heymans, 2002; TKÁČoVÁ, 2013)




- A veces, excavado en el 
suelo
- Pequeño iglú
- Paredes en ángulo 
agudo
- A veces, excavado en el 
suelo
- Pequeño iglú












combustible - En la base
En la base / Fuera del 
horno
- En la base
- Separación brasas/pan 








(no cocinado de alimen-
tos)
Aberturas 2: parte superior y base + traseras 2: parte superio y base
3: parte superior (1) + 
laterales (2)
- No abertura en la base
Región





- Siria Zona rural Argelia
Posición Fijo Algunos portátiles Fijo
Esquema
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perior para insertar el pan y otra inferior para la 
introducción del combustible y la circulación del 
aire. Presenta una serie de líneas incisas en la pa-
red interior interpretadas como una solución para 
evitar el resquebrajamiento de la arcilla y para fa-
cilitar la adherencia del pan durante su cocción 
(GUTIÉRREZ LLORET, 1991). Es el horno típico 
constatado en multitud de contextos arqueoló-
gicos del Próximo Oriente en países como Siria, 
Irán, Iraq o Palestina, observado también en so-
ciedades tradicionales actuales (BROMBERGER, 
1974; LIMET, 2002; MULDER-HEYMANS, 2002). 
En un estudio etnoarqueológico reciente sobre 
este tipo de hornos (TKÁČOVÁ, 2013), la autora 
constata la presencia de elementos diferentes en-
tre los tipos arqueológicos y los etnográficos, por 
lo que adopta la solución de agruparlos bajo la 
denominación general de “tipo tannur”. A pesar 
de estar ante una tipología de horno que abarca 
una gran extensión geográfica con algunas varian-
tes entre sí, su altura suele rondar el metro y el 
diámetro de su base es de 40-80 cm.
El modelo tabun, constatado en el norte de 
África y en Siria para un uso doméstico (MULDER-
HEYMANS, 2002), presenta una morfología dife-
rente al anterior, ya que adopta la forma de un 
pequeño iglú formando una pequeña bóveda, 
apareciendo excavado en el suelo en algunos con-
textos arqueológicos del Próximo Oriente (LIMET, 
2002). Este tipo de horno suele presentar dimen-
siones más reducidas (50 cm de alto por 60 cm de 
ancho), por lo que algunos de ellos presentan la 
característica de ser portátiles, cuestión de gran 
utilidad para las sociedades nómadas. Presenta, 
igual que el tannur, dos aberturas con las mismas 
funciones exceptuando la particularidad que en 
el modelo tabun el combustible puede localizarse 
tanto en el interior del horno como en la parte ex-
terna, elevando a altas temperaturas las paredes 
y produciéndose la cocción del pan en su interior 
(TKÁČOVÁ, 2013).
Resulta complicado insertar el horno de la fa-
milia Belghoul de Ghuala en alguno de estos dos 
tipos, puesto que presenta características que pa-
recen ser una combinación entre ambos (Tabla 1): 
la morfología de iglú del tabun, la localización del 
combustible en el interior del horno y su posición 
fija como en el tannur. Sin embargo, presenta 
ciertas particularidades no compartidas por nin-
guno de los dos modelos: la abertura superior 
no permite el cocinado de alimentos en recipien-
tes cerámicos, puesto que no es una abertura ho-
rizontal sino frontal. Por otro lado, ya se ha seña-
lado la presencia de dos aberturas laterales para 
la circulación del aire, en lugar de la abertura en 
la base típica del tannur y del tabun. A la cuestión 
de la variabilidad tipológica constatable incluso 
en ejemplares del mismo tipo (TKÁČOVÁ, 2013), 
cabe añadir la confusión frecuente a lo largo de 
la literatura arqueológica del tabun con el furn, 
modelo de horno que comparte también alguna 
característica con el del estudio etnográfico que 
presentamos. Este consiste en una instalación de 
fuego doméstico para cocer pan muy común en 
el norte de África, no transportable, con mayor 
capacidad, mejor mantenimiento del calor y que 
para algunos autores (GUTIÉRREZ LLORET, 1991), 
sustituyó al tannur en contextos urbanos.
4. Aplicación de la disciplina antracológica en 
Ghuala
4.1. Materiales y métodos
Para llevar a cabo este trabajo se ha contado 
con la información oral de los miembros de una 
familia, las observaciones in situ sobre el uso y 
la gestión de combustible vegetal destinado a la 
fabricación de pan en el horno doméstico y, por 
último, la recogida y análisis de los restos de com-
bustión procedentes de dos zonas interesantes 
para este estudio: el interior del horno y, por otra 
parte, la zona de vaciado adyacente a esta es-
tructura. La limpieza de las últimas combustiones 
del horno se realiza aproximadamente cada dos 
hornadas, reutilizándose aquellos carbones de 
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tudinal radial (VERNET et al., 1979; FIGUEIRAL, 
1992; CHABAL, 1997; CARRIÓN, 2005). Así, me-
diante la observación de los elementos básicos de 
la anatomía vegetal, con la ayuda de bibliografía 
especializada (JACQUIOT et al., 1973; SCHWEIN-
GRUBER, 1990; NEUMANN et al., 2001) y de una 
colección de referencia, se llega a la identificación 
del género y de la especie. La mayoría de autores 
coinciden en situar el límite de tamaño del car-
bón para su identificación en 0.5 mm, siendo los 
fragmentos pequeños más difíciles de identificar 
ya que es posible que no presenten todas las ca-
racterísticas anatómicas necesarias para llegar al 
nivel de precisión óptimo (BADAL y HEINZ, 1991; 
CHABAL, 1997). Esta cuestión se ve reflejada en 
tamaño más grande que todavía pueden ofrecer 
energía calorífica y desechando al área de vacia-
do aquellos fragmentos pequeños junto con las 
cenizas (Fig. 2).
El análisis antracológico consiste en la identi-
ficación botánica mediante la observación de los 
tres planos anatómicos que presenta la made-
ra por medio de un microscopio óptico de luz a 
reflexión de campo claro-oscuro, con diferentes 
objetivos, desde 50 a 1000 aumentos. En el la-
boratorio, se parte manualmente cada fragmen-
to de carbón y se deposita sobre un soporte con 
semillas para la correcta visualización del plano 
transversal, el longitudinal tangencial y el longi-
Figura 2. A: Horno de pan de la familia Belghoul. La flecha indica el área de vaciado de carbones. B: Restos de combustión tras la 
utilización del horno. C: Almacenamiento de leña para su utilización.
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los resultados que pre-
sentamos, donde algunos 
fragmentos de pino han 
sido determinados como 
Pinus tp. pinea-halepensis 
(pino tipo piñonero-carras-
co), ya que no disponemos 
de criterios identificativos 
suficientes para distinguir 
entre las dos especies, 
ambas presentes en el en-
torno del río Chelif. Inde-
pendientemente del grado 
de determinación, cada 
unidad identificada recibe 
el nombre de taxón. Poste-
riormente, la toma de foto-
grafías y la observación de 
detalles anatómicos y pro-
cesos postdeposicionales 
se realiza en el microsco-
pio electrónico de barrido 
(MEB).
4.2. Resultados
Se han analizado un to-
tal de 135 fragmentos: 65 
procedentes del interior 
del horno y 70 del área de 
vaciado. La lista taxonómi-
ca de ambos es bastante 
homogénea, identificán-
dose 8 taxones en el pri-
mer conjunto y 11 en el segundo (Fig. 3 y 4), co-
rrespondientes a Ficus carica (higuera), Acacia sp. 
(acacia), Pinus halepensis (pino carrasco), Pinus 
tp. pinea-halepensis (pino tipo piñonero-carras-
co), Pinus sp. (pino), Nerium oleander (adelfa), 
Artemisia sp. (artemisia), Euphorbiaceae (eufor-
biácea), Tamarix sp. (taray), Angiosperma, Inde-
terminada I e Indeterminada II.
Sin embargo, cuantitativamente se observan 
diferencias entre ambos conjuntos. Los dos taxo-
nes mejor representados en el carbón del interior 
del horno son Ficus carica, con un 54%, y Aca-
cia sp., con un 23%. Los siguientes taxones más 
abundantes son Artemisia sp. y Euphorbiaceae. 
El resto de taxones (Pinus halepensis, Pinus sp., 
Nerium oleander, Angiosperma) aparecen con 
porcentajes muy bajos. El análisis de la zona de 
vaciado presenta un ligero aumento del número 
de taxones identificados y un mayor equilibrio en 
Figura 3. Frecuencia de los taxones identificados dentro del horno (A) y en el área de va-
ciado (B).
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sus porcentajes. Entre los taxones dominantes 
figuran los dos anteriores, Ficus carica (24%) y 
Acacia sp. (30%) a los cuales se suma ahora Pinus 
halepensis y Pinus tp. Pinea-halepensis, sumando 
entre los cuatro taxones el 75% del total. El res-
to de carbones conforman el 25% restante de la 
muestra, con porcentajes más modestos.
Un aspecto interesante desde el punto de 
vista etnológico es la detección de numerosos 
fragmentos de carbón de Ficus carica que pre-
sentan un porcentaje alto de contaminación por 
microorganismos. Por un lado, se ha observado la 
utilización de las punteaduras intervasculares por 
parte del hongo para comunicarse entre los vasos 
a través de las hifas (Fig. 5B). Por otra parte, son 
frecuentes en los carbones de esta especie la pre-
sencia de galerías realizadas por insectos xilófagos 
en el proceso de consumir la madera, dejando en 
su recorrido una masa desordenada formada por 
las células del xilema (Fig. 5A, D). Aunque hasta el 
momento no ha sido posible identificar en carbo-
nes arqueológicos el momento de contaminación 
de la madera, pudiendo ser anterior o posterior 
a su recolección (BLANCHETTE, 2000; MOSKAL et 
al., 2010), el hecho de que se trate de un estu-
dio etnológico contemporáneo nos ha permitido 
observar in situ este tipo de variables imposibles 
de detectar directamente en casos arqueológi-
cos. De esta manera, pudimos observar cómo la 
familia Belghoul almacena la leña recolectada, 
procedente mayoritariamente de la poda, en 
montones cercanos al horno, siendo en muchos 
casos una madera frágil, poco resistente y fácil de 
partirse. Esto nos lleva a confirmar, una vez más, 
la recogida de ramas contaminadas por hongos y 
microorganismos durante el proceso de la poda, 
sirviendo como combustible para el horno.
4.3. Valoración ecológica y etnobotánica de los 
conjuntos
Los taxones identificados en Ghuala reflejan 
características propias de la vegetación presente 
en el piso termomediterráneo, siendo un buen 
bioindicador el pino carrasco (Fig. 4E, F), la espe-
cie de pino más extendida por el Mediterráneo 
por debajo de los 800 m s.n.m., aunque en algu-
nas zonas del Atlas sahariano llega a alcanzar los 
1.600 m s.n.m. (COSTA et al., 2005). Precisamen-
te, los pinares más extensos de esta especie se 
presentan en el norte de África, principalmente 
en Argelia. El espectro antracológico analizado 
engloba especies con gran resistencia a condicio-
nes de aridez y pobreza edáfica, vegetación típica 
de ambientes semiáridos y templados, como es 
el caso de la acacia (Fig. 4A, B) junto a especies 
como la artemisia (Fig. 4D) o euforbiáceas (Fig. 
4C) que forman matas arbustivas próximas al lu-
gar de hábitat, soportando todas ellas bien la se-
quía estival y siendo sensibles a las heladas del 
invierno (QUÉZEL y SANTA, 1962; NEUMANN et 
al., 2001; BLAMEY y GREY-WILSON, 2008). 
Las adelfas (Fig. 4G) forman parte del bosque 
de ribera que se forma a lo largo del río Chelif, a 
un kilómetro aproximadamente de la casa, aun-
que también tienen una presencia escasa en las 
inmediaciones a la vivienda. Esta formación ve-
getal es muy común en las ramblas de la cuenca 
mediterránea, soporta condiciones de aridez ex-
trema siempre que disponga de humedad freáti-
ca o de algún periodo húmedo a lo largo del año, 
llegando a estar presente en las montañas centra-
les del Sáhara (QUÉZEL y SANTA, 1962; COSTA et 
al., 2005). Esta especie aparece frecuentemente 
asociada al género Tamarix. Los tarajes (Fig. 4H) 
están muy presentes en la geografía magrebí, 
puesto que dominan los paisajes ribereños de 
territorios áridos y semiáridos de la cuenca me-
diterránea, con un sistema radical que profundiza 
muchos metros en busca de agua (COSTA et al., 
2005). Estas dos especies son recolectadas en el 
curso fluvial junto con madera del pino carrasco, 
especie recolectada más por su valor como com-
bustible o material de construcción que como 
fuente de alimento. No obstante, aunque los pi-
ñones del pino carrasco no tengan tanto valor nu-
tritivo como los del pino piñonero, actualmente 
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Figura 4. Microfotografías de algunos taxones identificados en Ghuala.
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en el Magreb suelen consumirse con miel o torre-
factados (CARRIÓN, 2005). 
5. Discusión
Los dos conjuntos antracológicos analizados 
en Ghuala deben ser considerados como carbón 
concentrado, con ciertos matices en su interpre-
tación. La presencia de ambos conjuntos nos ha 
permitido comparar cuantitativa y cualitativa-
mente entre los resultados obtenidos en uno o 
dos eventos de combustión (interior del horno) y 
en un espacio de tiempo más prolongado (área de 
vaciado). Mientras el conjunto del interior del hor-
no presenta un total de ocho taxones, dos de ellos 
con un claro predominio sobre el resto de la mues-
tra, los resultados del área de limpieza muestran 
un conjunto más diversificado y heterogéneo, au-
mentando a once el número de taxones. Si bien 
es cierto que las zonas de vaciado o basureros 
pueden aportar una información de tipo ecológi-
co por estar reflejando varios usos y recogidas de 
leña (BADAL y HEINZ, 1991; CHABAL, 1997), úni-
camente esta interpretación será fiable en el caso 
de presentar una larga duración en el uso que 
posibilite la acumulación sucesiva de limpiezas de 
los restos de combustión (NTINOU et al., 1999). 
Aun no pudiendo considerar el área de vaciado 
de Ghuala como elemento susceptible de ofre-
cer una información ecológica extensa, debido a 
que la acumulación de las sucesivas limpiezas del 
horno tiene lugar en el espacio limitado de dos 
meses, sí nos aporta, sin embargo, los restos de 
Figura 5. Microfotografías de alteraciones producidas por la acción de microorganismos en madera de higuera.
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una actividad de mayor duración en el tiempo en 
comparación al conjunto de carbones del interior 
del horno. 
Las conversaciones con los miembros de la fa-
milia nos han servido para discernir una serie de 
criterios relevantes en la selección de la leña:
• El criterio que va a regir el aprovisiona-
miento del combustible va a ser el estado 
de la madera. En este sentido, evitan la 
madera verde y escogen la madera seca e 
inutilizable para otros fines, como la con-
fección de instrumentos o la construcción, 
ya que la madera poco resistente de los 
restos de poda o la que ha sido atacada 
por hongos sigue siendo útil para hacer 
fuego.
• Al constituir una actividad con baja fre-
cuencia semanal y, por tanto, demandante 
de poca cantidad de leña, la principal zona 
de aprovisionamiento es la más cercana a 
la unidad familiar (de 0-100 metros), don-
de es abundante la madera de Ficus cari-
ca y Acacia sp., siendo esta última espe-
cie muy valorada, entre las comunidades 
tradicionales africanas, como forraje para 
el ganado, madera para la construcción, 
combustible vegetal, confección de fibras 
textiles y usos medicinales (NEUMANN, 
1999; NIXON et al., 2011). Ocasionalmen-
te, se recolectan maderas igualmente pre-
sentes en el entorno cercano a la casa: 
Artemisia sp., Nerium oleander (también 
presente junto al río) y Euphorbiaceae 
(distancia A y B en Tabla 2).
• Alrededor de la casa (Distancia A) domi-
nan los árboles frutales que suponen un 
gran peso económico en el modo de sub-
sistencia de la familia, proporcionando 
frutos comestibles, secos o en conserva: 
Punica granatum (granado), Ficus carica 
(higuera), Pyrus communis (peral), Zizi-
phus sp. (azufaifo), Ceratonia siliqua (al-
garrobo), Prunus dulcis (almendro), Sa-
pindus mukorossi (árbol del jabón), Vitis 
vinifera (vid), Citrus limón (limonero). La 
importancia económica que radica en este 
tipo de árboles hace que únicamente sean 
objeto de recolección de leña los restos 
de poda, actividad que tiene lugar en oto-
ño. Por ello, aunque las últimas hornadas 
analizadas reflejen únicamente el uso de 
la higuera en cuanto a árboles frutales, su-
ponemos que otras especies presentes en 
las inmediaciones componen el combusti-
ble vegetal en otras ocasiones.
• La recolección de la vegetación presente 
en torno al curso fluvial (Pinus halepensis, 
Pinus pinea, Nerium oleander y Tamarix 
sp.) tiene un carácter muy puntual y cons-
tituye una actividad complementaria a 
otra de mayor peso, la pesca. Por tanto, la 
zona de aprovisionamiento C no respon-
de, una vez más, a criterios de selección 
específica, sino al aprovechamiento de la 
madera disponible durante el desarrollo 
de otras actividades económicas. 
• Junto a las especies documentadas como 
combustible para alimentar el horno, he-
mos detectado la no recolección de otras 
igualmente presentes. Por un lado, Vitis 
vinifera (vid) y Phoenix dactylifera (palme-
ra datilera) son consideradas especies que 
no proporcionan mucha leña, mientras 
que Cupressus sempervirens (ciprés) no es 
utilizado porque, según los miembros de 
la familia Belghoul, produce un humo que 
deja mal sabor en el pan. Por otro lado, 
entre la unidad familiar y el río (distancia 
B), se encuentran unos pocos individuos 
de Ziziphus sp. (azufaifo), Sapindus muko-
rossi (árbol del jabón) y Ceratonia siliqua 
(algarrobo), siendo importante la extrac-
ción de sus frutos para el modo de sub-
sistencia de los habitantes. La presencia 
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reducida de estas especies, mucho menor 
que los árboles frutales, hace que los ha-
bitantes hablen de “no recolección”. Sin 
embargo, suponemos que las ramas secas 
o los restos de poda pueden ser utilizados 
igualmente para alimentar el horno en 
otras ocasiones. 
En cuanto a la información oral obtenida, 
podemos afirmar que resulta coherente con la 
identificación botánica del carbón analizado en el 
laboratorio. No obstante, sí se producen ligeras 
diferencias puesto que los miembros de la familia 
afirmaron que únicamente utilizaban leña proce-
dente de acacias, higueras y pinos, restándole im-
portancia a la vegetación arbustiva que también 
es recogida y aparece reflejada en el espectro an-
tracológico. 
6. Conclusión
El estudio del combustible utilizado en un hor-
no de pan ubicado en una aldea rural de Argelia, 
junto a las observaciones realizadas en campo, 
corroboran algunas de las bases teóricas de la dis-
ciplina antracológica: la relación existente entre la 
mayor o menor riqueza taxonómica y la duración 
del uso de la estructura, la ausencia de selección 
específica y la existencia de criterios cualitativos 
para aprovisionarse de leña, la preferencia por 
recursos leñosos próximos al lugar de hábitat o el 
aprovechamiento de los restos de poda de árbo-
les frutales necesarios para el tipo de economía 
de estas comunidades.
Estas variables confirman la practicidad de la 
ley del mínimo esfuerzo (SHACKLETON y PRINS, 
1992), máxime si se tiene en cuenta que el en-
torno donde se ubica la aldea de Ghuala no pre-
senta una gran oferta medioambiental. Además, 
no podemos olvidar las consecuencias que trajo 
consigo la instalación del gas en esta aldea, re-
duciéndose la utilización del horno hacia un uso 
semanal ocasional por lo que, exceptuando los 
casos citados, cualquier madera disponible en 
el entorno es considerada “buen combustible” 
(THÉRY-PARISOT, 2001). Precisamente, los estu-
dios experimentales realizados con diferentes 
combustibles (CHABAL, 1997; THÉRY-PARISOT et 
al., 2010) han demostrado que los criterios de se-
lección de leña no se encuentran en la especie, 
sino en el calibre, el grado de humedad y el esta-
do de la madera.
Finalmente, otros estudios realizados en con-
textos etnográficos confirman las conclusiones 
presentadas en este trabajo. La aplicación del es-
TABLA 2. FRECUENCIA DE USO DE ESPECIES LEñOSAS RESPECTO A LA DISTANCIA A LA UNIDAD 
famiLiar (disTancia a: 0-100 meTros, b: 100-500 meTros, c: 500-1000 meTros)
Uso frecuente Uso ocasional No uso












Distancia B Artemisia sp.Euphorbiaceae sp.
Ceratonia siliqua
Phoenix dactylifera
Distancia C Pinus halepensisPinus pinea
Nerium oleander
Tamarix sp.
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tudio antracológico entre los pomakos en la aldea 
de Sarakini (Grecia) permitió determinar el uso 
de la vegetación del entorno, independientemen-
te de las características de las especies, donde los 
recursos leñosos disponibles a distancias próxi-
mas al poblado eran los primeros en utilizarse 
(NTINOU et al., 1999). Los Selk’nam, en Tierra del 
Fuego, presentan también una selección de leña 
en base a su estado y calibre (MANZI y SPIKINS, 
2008), produciéndose únicamente la selección de 
determinadas especies para alimentar el fuego 
central de la comunidad, con un claro significa-
do simbólico para los habitantes. Otros estudios 
llevados a cabo en sociedades contemporáneas 
con un modo de vida tradicional sitúan también 
el radio de aprovisionamiento de leña y el estado 
de la madera como criterios vertebradores en la 
recolección (NEUMANN et al., 1998; NEUMANN, 
1999; ZAPATA et al., 2003; HENRY et al., 2009; 
PICORNELL et al., 2011). De esta forma, lejos 
de querer establecer una analogía directa entre 
los contextos etnográficos y los arqueológicos, 
la observación directa de las prácticas sociales y 
los comportamientos relacionados con el uso y la 
gestión del combustible leñoso en sociedades con-
temporáneas con un modo de vida preindustrial, 
es un campo de estudio susceptible de ampliar el 
abanico de variables a tener en cuenta a la hora 
de comprender el proceso de formación del regis-
tro antracológico y la interacción constante entre 
el ser humano y las formaciones vegetales a lo 
largo de la Historia. 
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